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l'\OTAS SOBRE EL SICr\IF ICADO DEL ESTt,;010 
DE LA CIE:-\CJA POLITICA 

LA CARRf:AA de Cicnci:is Políticas, como es ob\'io, se centra en tomo al cstu· 
dio de la ciencia política y de su aplic:ición a los problemas de México 
o, mejor dicho, busc:i el enfoque político de los grandes problemas nacionales. 

Si se Ice cuidados.imente el programa de esta carrera en otras univcrsi­
dad(-s, se ,.e que los cimientos teóricos de la misma están constituidos por 
el estudio de la ciencia poli1ica, de la cconomÍ:l, la sociol<>'¿ ia y el derecho. 
Todas estas d isciplinas, estructuradas o lig:idas a los problrm:u naciona· 
les. Pero, a diferencia de los licenciados en derecho, cuya perspectiva es 
jurídica y que sub:ilternan las disciplinas a l criterio jurídico; de los eco­
nomistas. que h:iccn lo mismo en tomo a la ciencia económica, y ele los 
in\'cstigadorcs sociales o de los licenciados en ciencias social~, que lo hacen 
en torno a la sociología; la carrera de cicnci:u políticas subordina los es­

tudios al criterio que proporciona la ciencia política. 
Por consiguiente, para ubicar al profcsionista y al estudioso de las cien· 

cias políticas en la sociedad mexicana de nuestros di:u, para medir en 
extensión y profundidad su campo de actividad, es necesario rcfrrimos bre­
\'cmente a l significado de la ciencia política. T al cosa intentaremos hacer, 
aclarando desde luego que sólo proporcionaremos a igunos fragmentos un 
tanto d iscordes sobre tan \'asto y complicado asunto. 

La ciencia política es de las disciplinas mis virjas de la humanidad, )' 
al mismo tiempo, de aquellas que a pesar de su antigücd:id ticnrn que 
mantenerse en una lucha pcnnancntc, especie de gimnasia que la forta· 
Ieee, por obtener el respeto a su autonomía. Por lo mismo que la ciencia 
política, para buscar las estructuras, que es lo que constituye su tarca, tic-ne 
que recurrir a múltiples conocimientos de numerosas ramas y tiene un in-
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dudable sabor y sentido enciclopédico, le es muy difícil lograr que se le 
rccon<Ylca autonomía, peculiaridad en el objeto de su estudio y en el mt ­
todo de im·cstigaci6n. 

Si recordamos los orígenes de la ciencia política, la \·emos en Arist6tclcs, 
ligada y dependiente de la moral. ~l:is tarde, la encontramos subalterna 
de la teología. La organiución politica se \'e subordinada en forma di­
recta o indirecta - Inoccncio I 11, Santo Tomis de Aquino- a la Iglesia. 

El Estado - la palabra Estado sólo se empica hasta el siglo xv1-, surge 
de una doble lucha: por una parte, pugna por obtener su ind('pcndcncia 
frente a organismos suprncst:ualcs - Iglesia e Imperio- y por otra, actúa 
por afirmar su supremacía frente a los organismos infracstatalcs -sciiores 
ícudalcs, corporaciones mcdic"alcs, cte. De esta lucha en dos frentes había 
de surgir el Estado como ente soberano, es decir, independiente y supremo. 

Pero, para llrga r a ello, muchos momentos, numeros.u luchas y polt:micas 
teóricas se habían de plantear, entre ellas la necesidad de afinnar el co­
nocimiento de lo político como un conocimiento secular, racional, autónomo. 
Por eso Maquia\'clo es, como se ha comentado, antipapal, antiimperial, 
antiícudal, laico, civil, moderno y democritico. 

Pero esta concepción autónoma de lo político que no supone el aislamiento 
de la disciplina, sino, por el contrario, su conexión o \'Ínculación a otras dis­
ciplin.u; este conocimjcnto se "ªa enfrentar a embates constantes que niegan 
su independencia y va a luchar también en contra de las corrientes que rc­
lathi.zando los conocimientos le nicg":ln a la ciencia política nada menos que 
el objeto permanente de su estudio. 

Y es que la ciencia política pasa por un momento en que se identifica 
con el derecho natural racionalista. El estudio de este dercc.ho es el estudio 
mismo de la ciencia política y de esta etapa "ª a pasar a l momento en 
que el formalismo y un poco el positi,ismo, convien en a la ciencia política 
en teoría general del Estado. Existe un orden natural de por sí bueno, 
hay un dC'rccho natural racionalista y existe una raz6n universal, la que se 
actuali7.3 por medio de la discusión. 

En estas condiciones, la ciencia política se va a enfn:ntar a un doble 
proceso generador de su crisis. Por una parte, la fonnalizac ión del derecho, 
la ulterior identificación del Estado con éste, quitando al Estado todo lo que 
huela a político. Oc otra parte la n:lativi:r.ación de los conocimientos políticos 
que viene del historicismo. 

Rcfirifodonos a la primera \•ertiente, desde 1837 W. E. Albrccht se plan­
tea la necesidad de representarse el Estado como una pcnona jurídica. 
Surge el Estado como pcnona jurídica y en 1865 Cerbcr elabora una tco-
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ría jurídica del Estado con dos problemas fundamentales: o) la concepci6n 
del poder público como derecho del Estado ; b) la personalidad jurídica 
del Estado. Cerbcr sostiene e l punto de vista jurídico en el estudio del 
Estado. El pueblo se eleva mediante el Estado a persona jurídica. El con­
cepto originario del derecho político, la base de toda su construcci6n, es 
concebir al Estado como una persona jurídira. El mismo poder del Esta­
do es visto desde un ángulo puramente jurídico. El poder del Estado es 
visto como derecho del Estado. Laband continúa en la misma línea, y en 
esta tendencia un jal6n muy amplio es representado por Jcllincck, a quien, 
en grueso, podríamos clasifirar de un producto híbrido de forma lismo y po­
sitivismo. En j ellineck confluyen la corriente de que parte 1:1. fonnali1.aci6n 
del Estado y del derecho, misma que arranca de Kant, para qukn el Estado 
no es sino la idea del derecho en acto, y la corriente positivista que se. suje­
ta al da to, a la vigencia; es decir, a la positividad deforma.se instituciones. 

Formali7.ado el derecho e identificado el Estado con el derecho, se llega 
a la completa despolitización del Estado y de su conocimiento. El Estado 
sólo resulta la rcprcscntaci6n metafórica del orden jurídico. En Kclsen y 
en Krabbc por distintos cuninos culmina el proceso. El derecho se ve como 
pura fom1a y se identifica al Estado con este derecho fom1ali:r-ado. Dice 
un comentador que asi como el rey ~fidas todo lo que tocaba lo corwcr· 
tía en oro, así Kdscn todo lo que toca lo convierte en derecho. Por su par­
te, Kr:tbbc dcsphu lo m:11 político del Estado, la soberanía, hacia el dere­
cho, haciendo que en última ins1:1ncia, la soberanía re~ida en el derecho 
y sujeta su efectividad a la conciencia imfüidu:il, que por su propia natu· 
raleza tiene la noción de lo ju5to y de lo injusto. 

La otra ofensiva contra la ciencia política y contra la concepción simplis· 
ta del derecho na tural racionalista en que cst:í su base, proviene de la his­
toria. Como indica f rancisco Javier Conde - Tcotio )' súttmo dt las for­
mas polít icas- la historificaci6n de lo político con\"ierte en problt>ma el 
conocimiento de la realidad política. El choque con la historia ha dado al 
traste con la creencia en un orden natural y somete a crisis el racionalismo 
liberal : "La irrupción de la historia en el recinto de la tcorí:i política ha 
producido, como en otras regiones del pensar, la rel:uivi1;acíón progresiva 
de todos los contenidos y formas del pcm.amicnto''. La ciencia política, 
ligada a l derecho natura l, fundada en él y emanando del mismo, \ 'C rcla­
tivi1..ane sus formas de conocimiento y las que consideraba constantes o 
premisas metahist6ricas del mismo. 

Superar la crisis de la ciencia po!itica es, en un principio, superar las 
consecuencias de ambas corrientes. Pero sólo hay crisis de la ciencia política 
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cuando hay cris.is del Estado y sólo hay crisis de kte cuando la sociedad 
en que se sustenta se encuentra afectada. La crisis de la ciencia política es 
la crisis del Estado liberal que, como se ha dicho, deviene doctrinalmente 
agn6stico y políticamente neutral. Es decir, carente de contenido y no be­
ligernnte frente a los problrm3J de la sociedad. Por más que se quiera, las 
floraciones posithistas por grandes que sean, como la de León Du~uit y 
los ecos retrasados de estas floraciones, no pueden auxiliar a salvar el mo­
mento crítico. 

De atris, sin embargo, venía un impulso a la derecha y a la iu¡ui ·rda 
de J lcgcl, que buscaba aíinnar el contenido del Estado y del derecho fren­
te a la rclativi1.:1ción de la hi toria y a l formalismo jurídico. 

L.1s supervivencias jusnaturalistas y ¡>05itivistas no pueden s.1h-ar Ja cri­
sis de la d isciplina. Surgrn entonces construcciones de muy d istinta natura­
leza. T ambil-n existen rccl::lboracion<."S o elaboraciones nue\'3J con bases tra­
dicionak·s, como la hermosa teoría de la institución, de J lauriou, que a di· 
ícrencia <le otras teorías c:uólicas, pretende salv:lr lo que ll:ima el individua· 
fümo desía:k ciente, poniendo de relieve la importancia de las ideas en la 
construcción )' e,·olución de la socied:id: la sociccbd está formada por las 
libert:idcs subjcti\'3J de los hombres, que pro\'ienen de 13 libertad, y traba­
das, enl:ii:id:u, por ideas objetivas que reclutan adhcsioncs. El E~tado se 
\'e como un equilibrio cstablc entre podcr, orden y libertad, equilibrio lo­
grnclo por métodos operativos que en esencia son los del Estado dcmocrá­
t.ico y liberal. 

1\1.ís que un intento por resolver la crisis del Est:ido moclcmo, un sínto­
m:i )' exprcsión de esta crisis est:í constituido por las teorías pluralistas. La 
unidad estatal se rompe. Debe h:ihcr mis socicdad y menos Estado. O la 
soberanía es un mito que debe ser desterrado, o es una teoría sin fundamen­
to ni base. ?\o h :t)' uni,·crso politico, sino pluri\'eNO. La sociedad es un 
conjunto de órganos autónomos, de corpor:iciones, y el Estado simplemente 
es la corporación coordinadora. El fundamento de las corrientes plurn­
li<ta.~ se hall:\ en un :l!!udo p~icol<>sismo -lkrtrand Russcll- o en un SO· 

cialismo guildista funcional, como en C . D. JI. Cole, o en ambas Cuentes, 
como en el pluralismo -rectificado- de Jlarold J. Laski. 

Ni la.s supcrvivcnci:is ni cstas elaboraciones pueden proporcion:ir la b:ue 
que pcm1ita superar la crisis del Estado. El formalismo y el historicismo no 
encuentran b.1rrcras infranqueables en cstas teorías. La reacción, sin em· 
bargo, hahi:i de venir con las teorías decisionistas )' con el intento totalita­
rio y su instante neohegcliano. Debemos hacer notar que durante tocio C1:e 
proceso y sus an:Uisis críticos, hay que considerar la gran iníluencia de la 
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teoría marxista, ya por si y sus p ropios desarrollos, o bien, por cont.ri­
buir a concepciones que, bu.scando ir más ali:\, la suponen; o que se inte­
gran frente a ella como frente a un contrario. 

El intento neoht'gcliano se expresa con Giovanni Genti le en Italia, y en 1..3-
renz y frcyer en Alemania. 

De otro lado, el decisionismo es representado en su fom1a democrática 
por Hcnnann l lcller y su gran construcc.i6n teórica. J lcller busca el conjun­
to, los sistemas, que son los que ticnrn validt"Z. Son pares: sujeto-objeto. 
sentido-acto, cuerpo-alm:i, ser-devenir. Para entenderlo, debe partirse de 
q ue se trata de complicados juegos dial~cticos. El mundo d<'I St'r se comu­
nica con el del deber ser. 1 by conexiones <le rcaliclacl y conC'xioncs de S<'n· 
t!do. T oda actividad social del hombre es una unidad dialéctica de acto y 
St'ntido. I ~"\ teoría del Estado es un:i ciencia de la rc:ilidad que concib:: 
al Estado como una estructura en el devenir. El Estado es "vicia en fomta 
y fonna que sursc de la vida". Es Ja socied ad en acción. llay masa psico­
lógica y gnipo. A la masa ps.icol~ica le falta, para la efrc:ividad social, 
pcm1anencia y capacidad para decidir y obrar. El grupo tiene esta capaci· 
dad de dcci~ón y obra. Pero la d cci5i6n nace del orden. El E tado, que es 
orden y d ecisión, no puede est:u subordin:ulo a 135 Cuert~u sociales. El Es­
tado C$ or<:ani1~'\ción de las fuerzas sociales. llar u na vinculación dial~ctica 
entre Estado y dcrt--cho. El Estac!o da positiviclad al derecho ; el derecho le­
gi timidad al E~tado. T odo poder polí tico tiende a ser poder jurídico. El 
poder d el Estado es poder político jurídicamente organi7.ado. La decisión 
es lo que mue\'C al Estado. Para 1 kikr el historicismo de la scguncla mitad 
del si!:lo x1x. al igual que: todo relativismo, t iene que temtinar en agnos· 
t ici mo. P:ira sah·arsc de cllot cxi te: una constante: y ttsta no es otra que 
la n:uuralcza h umana. 

J unto a este decisionimlo dcmocritico tenemos el dccisionimlo totalita­
rio de Carl Schmiu. H ay c¡ue resucitar a los reaccionarios del siglo XIX 

-Donoso Cortl-s, flonald y De ~foistrc-; la frase es de Donoso: frente a 
un catolicumo que afinna y un sociafümo que niega, existe un liberalismo 
que: d iscute:. Para Carl Sduniu 13 burs uc ía es una cla~ discutidora. Sobe­
rano es aquel que decide: sobre: el estado de C:XC('¡><'ÍÓn. Cu:indo se suspcn· 
den las g:Han:ía.s es cu:lndo se \"C la soberanía del Estado. Octris de la 
nomla jurídica, por encima de ella y en su fondo está la decisión. Es la d e­
ci~ión del hombre lo que h:ice actuar el orclcn jurídico. Pero no debe ol· 
\'id:u-sc que: el af;'1n de: poder informa Ja actitud y actuaciones políticas. 
113)· un criterio polar irreductible, autónomo en la polí t ica, que: es la di.s­
tinción amigo·enemigo. Asl como c:n la estética hay lo bello y lo Ceo, )' en 
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moral lo but'no y lo m:1lo, en política existen amigo y enemigo. El c:1rácter 
político de una agrup:1ción est:í dl'tenninado por el grado de interuid:1d en 
la distinción ami¡:o-encmigo. El Estado es la unid:1d poli1ic:1 de un pue­
blo, su eS<'ncia consiste en poder adoptar la decisión política. Dctr.\.s de la 
decisión no h:1y n:1d:i: (-st:i \'ienc de la n:id:1. 

El Estado tot:11it:1rio y m.is t:1rde la guerra, d:1n lus :lr a importantes 
r<'tomos. l lay retornos al j11sn:1turafümo católico, como el de J can Dabin 
y Rommcn, <'Stc t'1ltimo mu)' impon:1ntc. 

Einrich A. Rommen, en su libro El Estado rn rl pensamirnto católico, 
hace una reconstrucción monument:1I de lo que él lbma filosofía político­
c:1tólica. Pero el adjetÍ\'O sólo silrnifica el hogar en que esta filosofía se ha 
dt'sarrolbdo y no el que dicha filosofía tenga que fund:1~ en 13 tcol~ía 

<' rc\'C~bción: "Se b."U3 en la ra1.6n natural y en los principios racionales. 
L3 filosofía política es un:i rama de la filosofía social y de la filosofía mo­
ral, y no una teología dosm:ltica o teología mornl''. Ahora que tiene una 
concordia con la estructura teológica y fi losófica de 13 doctrina católica. 
Para entl'ndl'rla hay que conocerla en su dcs.urollo. Ella vive en el cos­
mos y "l.3 filosofía político-c:1tólica pcrmanl'Ce como una filosofía del 
hombre y no sólo como una filosofía para el Cn"}'Cnte. El Est:1do pcnenece 
a la cultura hum:in:i y al ordcn secular. Sus raíccs son la n.'lturalC7_a social 
del hombre. Su fin m.is próximo cs el ordt'n de la fclicid:id y de la dicha, 
el oráo rtrum humanarum". Su premisa y const:inte es q ue el hombre, "l'n 
cierto modo, cs sit' mprc el mismo". 

L3 rcconstrucción de Rommcn, o m.ís bien el enl:ice de vícj:is ide:is dcsa· 
rrolbd:is en siglos y su coordin:ición sustanti\·a, responde a la obscr.·ación, 
tanto del individu:ilismo, como del Est:ido totalit:lrio. No h3)' antítl'sis 
persona-Estado o familia·E~t:ido; o cuerpos socio-c.-conómicos o culturnlcs· 
Est:ido. l.as pcqueii:u comunid:1dcs ticnl'n sus propios fint's )' funciones y 
135 grandl-s j:im.ís deben tomarlos. El Estado, como soberano, no puc.-de 
modificar a indi\'iduos o 3grup:icionc.-s que Crl'Cen por !Í "y sir.-cn a fincs 
soci:1les objetivos": "El Est:ido puede, en cuanto onfon jurídico, atribuir 
111 orden soci:il un:is cicrt3S fonn:u lc.-g3Jcs pcnnanmtn. En cuanto estos 
grupos deben su ex.istmcia no al Est:ido, sino a la inici:iti\'a indi\'idu:i l, h:in 
ce tener una ciena autonomía y derecho al propio gobierno". 

El trab.'ljo de Rommc.- n, como antes decíamos, es monumental y es im­
posible resumirlo en l'St:U bre\'CS y ncr.·ios..u notas. El sentido dd bien co­
mún, el origen y teoría de la 3Utorid:id política, el derecho natural, su b:uc 
fi losófica - la idea del orden como base filos6fica del derecho n:ltural-, 
las tt'3cionl's lglesia-Est:ido, la sobc.'r:mía y el Estado c.-n la comunid3d in· 
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temacion:il, son ampli:imcnte presentadas en C$U exposición, tradicional 
en cuanto es retorno; pero no\'edosa en cuanto esta vuelta se emprende )' 
realiza por un nue\-O sendero. 

También existe un retomo al jusn:ituralismo racionalista y un impor­
tante intento de sintcsis entre éste y el historicismo. En cste último resulta 
con\'cnicnte detenemos, por comprender amplias cxpectativ:u. 

t.:n pcns.1dor italiano, Cuido de Ruggiero, pasa por la etapa del histori­
cismo amenguado de Croce, la historia como haz.:1iia de la libertad y cier­
ta neutralidad del juicio histórico, cuando, recuerda De Rui:giero, hubo un 
tiempo, hubo una época, en que Crocc, a.nte la pregunta ¿quién tuvo la ra­
z6n, la Inquisición o sus ad\"ersarios?, contestaba que la pregunta carecía 
históricamente de sentido, porque la historia incluye y supera ambas ins­
tancias. Esta neutralidad del juicio histórico no puede, dice De Ruggiero, 
s.11isfacer las nccesicbdcs del hombre contemporineo. En Crocc, por sus 
cu3lidadcs person:llcs, su historicismo no significó conformismo e in.1cción. 
Pero, asienta De Ruggiero, en esta neutralid:ld del juicio histórico en 
la justificación de los que luchan "a causa prccis.1mente de que no pue­
den actuar el uno sin el otro, ad,·ertíamos nosotros una injusticia 
y un desmedro de la causa buena". ::\'o todo era m:ilo, sin embargo, en el 
historicismo. El h is toricismo, al poner la razón en la \'ida como norma in­
tt'ma e inmanente, y principio de des.1rrollo y de juicio, contrarresta el 
racion:il ismo iluminista que pri\'6 hasta el siglo X\'111, que "colocaba la ra­
zón" fuera y por encima de la historia, como un criterio ideal que "inter­
preta, dirige y ju1,ga cu:rnto acontece'', colocado en una perspectiva S<'pa­
rnda del tiempo. Oc aquí que diga De Rugsiero: en el iluminismo la ra­
zón es estática y abstracta ; en el historicismo dinámica e inm:rnente. El 
criterio del juicio en el iluminismo csti al margen de los \•aivcncs tempo­
rales. En el historicismo el criterio tiene su impulso y meta en las exigen­
cias del propio desarrollo. En el iluminismo los juicios resultan absolutos; 
rcl:uhw c:n el caso del historici5mo. 

El historicismo predica, pues, la neutralidad del juicio histórico y se tra­
duce en conformismo e inacción, siendo por ello indis)'><'ns3ble superarlo. 
Pero superarlo no simplC'mente vohiendo atrM e ignorando sus ensciian7.as, 
sino, con p31abras de De Rugsicro, situándose "m:ís all:í del historicismo". 
Un libro fundamental de De Rugsiero se llama El retorno a la ra:ón. En 
él se expresa que hay que \'Ol\'cr a la razón; pero no se trata simplemente 
de \'Olvcr al racionalismo iluminista: " .. . una razón no intrinscca a su 
cuadro histórico, pero que quiere juzgarlo desde fuera y desde lo alto, no 
puede tener claro sentido de la distinción entre lo factible y lo quimérico, 
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entre lo concreto y lo abstracto. En su invencible radicalismo cree ella 
poder rehacer el mundo entero desde el comiem.o, ignorando los Luos que 
crean la continuidad de las succsh·as fases del mundo, a pesar y no obs· 
tante todas las fracturas que las separan entre sí". 

De Rugsicro se plantea, puN, la posibilidad de salvar las conquistas del 
historicismo junto con la herencia iluminista, fundiendo en un solo molde 
la r:iz6n histórica y la razón metahistórica. Esto, dice De Rugsiero, no SO· 

lamente es posible, "m:'is que posible, me atrevería a decir que es ncces:i· 
rio, si no se quiere sacrific:ir a la historia hecha la historia que se h:lce y, 
por ende, ¡x:rder también los frutos del historicismo''. "Este último -el 
historicismo-- en su escrúpulo de adherirse estrechamente a l dc\'enir, acen· 
tuó en exceso nuestra filiación histórica y del pasado, ol\'idando que, si 
hien como indi\'iduos, pueblos o instituciones, somos hijos de la historia, 
en tanto, como uni\'ersal esencia humana, somos padres y artííiccs de la 
historia misma'', 

Y afü1de: "La adoración de la historia es una fomu -si bien la m;ÍJ 
alta- de íctichi mo: culto de la criatura, en lu:;ar de culto del creador". 
Para concluir: "La historia, puN, h:íllasc :11ravcs:lda y dominada por una 
acti\'idad metahistórica que compendia en s1 mimlll sus razones esenciales". 

Aparejados a cstas constmcciones, a estos retornos serios y que deben 
S('r tomados en cuenta, sobre todo y de acuerdo con nuestro especial pun· 
to de vista, el repr<:$Cntado por De Ruggiero, existen otros intentos frus:ra<los 
o bien, c1ue sólo se aplican a a<pcctos parciales de la construcción política 
est:ital. Por ejemplo, la aplicación por Lcibhoh: del método fcnomenoló­
Rico a la idea de rcprcscntación política, buscando la cS4:ncia de l-sta y 
haciéndola consistir en la libertad de decisión. O el :ifin de Schrcier que 
<k-scmboc:i, en lo <¡ue toca al Estado, en una posición kelscniana: el Es­
tado no es una realidad, sino un conjunto de nonn.-u. O, finalmente, 
Sm<'nd, explicando el Estado, y m~u que nada la Constitución, a través 
del principio de intcKración y de sus factores personales, funcionales y 
m~ucriales. 

La radicalidad de este problema, la imposibilidad de un punto de acul'r· 
do en lo que toca a la esencia misma de lo político y de su ciencia, han 
dado lug:ir a corrientes que, en lugar de procurar resolver el problema, lo 
soslayan y eluden. I ncitación fundamental para seguir este c:imino se en· 
cuentra en la quiebra que, como dcspués \'ertmos, sufrió en la práctica 
la c:encia política como ciencia aplicada a la n-solución de los problemas. 
l.a ciencia polític:i se ha enfrentado a la crisis de contrastar la teoría con 
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la realidad, de medir la utilidad prictica de la disciplina y de fijar rus 
rcl:iciones con otras disciplin:is afines. 

Debe acl:iranc que los v:ih'Cnes en b ciencia polí1ica, sus :iscensos y dl-s­
censos, van acompaii:idos del auge o la reserva frente a la cspeci."lfülad y 
sus seguidores. Así, después de tem1inar la primcrn Gran Guerra Mundial, 
los estudios poli1icos en1ran en au;e. Se cree cncontrnr en la ciencia po­
lítica los métodos y los irutrumcntos p:irn resolver los problem:is. Dos de 
los cuatro grnndcs de entonces, \\' ilson y Orlando, el Presidente de los Es· 
tados Unidos y el Primer ~lin i stro de Italia, son especialistas en derecho 
público, en ciencia política. El auge, sin embargo, dura bien poco¡ en p:ir· 
te por la crisis misma del estado dcmoliberal, neutral, agn6stico, carente 
de contenido, y en parte por la crisis de la tcori:i, de la disciplina, mar· 
cada por el fonna lismo y el historicismo. Pero, m~'t.s c1ue nada, por la pro­
pia naturaleza de los prohk ma.s, por la agudeza de sus características y por 
los métodos que en su soluci6n rcquierrn estos problcm:\S. 

En la primera posguerra surge una posibilidad que p:ircce extender l:i 
c."lpacid:id de :icci6n del hombre en la n-gubci6n de la sociedad. Emerge 
el derecho social. Cicrt:immte que en el mundo h3)' mucha injusticia, se 
dice ; pero, ¿no ser:\ por<1uc falt:i un derecho soci:il? El derecho ci\'il es 
p:ira los ricos; el derecho pcn:il se aplica a los pobres, es frase estercotip:id:i 
en la jerga jurídic:i. ¿?\o scr:i que se requiere un derecho protector de los 
pobres? Y en la Constitución ~lcxicana de 1917, sin repercusiones mun· 
di:ilcs, y en la Constitución \\'cimar -en esta última con alcance mun· 
dial- la democracia social se apunta un tanto: emerge con inusitada fuer· 
1~"l, írcsco y lot.:1no, el constitucionali~mo soci:il. l lasta entonces un texto 
constitucional se fonnaha de dos partes : la d03m.'1tica -el establecimiento 
de los derechos y gar:intías indi\'idualcs- y la orgfoica -la organi:r..aci6n 
y distribución de poderes. A partir de \\'cimar surge el constitucionalismo 
social; una tercera parte en los textos constitucion:\le , la declaración de 
los derechos sociales. Del constitucionalismo social, de esta i<lca de consig· 
nar ciertos derechos de tipo social, h:ibría de nacer el derecho del trabajo. 
O sea, que a la conservadora familia del derecho le nace un hijo f'C\'olucio· 
nario: el derecho del trabajo. Y d urante algún tiempo los hombres m.ís 
inquietos dedicados a las d isciplinas juridicas cnc:iminan sus im-cstisacioncs 
y su pclctica :i las acti\'idadcs laborales, al derecho del trabajo o al de· 
rccho social. 

Se esperan grandes transfom1adones en el campo del derecho -curo fun· 
<lamento es el indi\'idualismo jurídico-, provenientes del derecho dd trabajo 
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o del drccho social. Los pai5es de Europa se orientan hacia el constituciona­
fümo social. 

~las la crisis económica de 1929, el paro obligatorio o descmpko engcn· 
drado por ésta, ,.a a sacudir a los hombres preocupados por los problemas 
sociales. El derecho del trabajo no es el derecho al trabajo. De poco sir\'C 
que nuestra sociedad garantice prestaciones mín:mas, tutele a las clases 
laborantes, si no está en condiciones de garantizar a c.-stas clases la ocupa­
ción, el empico. 

J unto a la gran drprcsión 'de 1929 las aspiraciones del derecho social 
son poco alentadoras y confirmatorias de la inexorabilidad de I~ leyes eco­
n6mic.'ls. Tímidamente, la República Española cn 1931 se enfrenta sin re­
sultados tangiblcs al problc:ma social, y la experiencia nlum en Francia 
rcsulta verdaderamente td gica. Blum, con un programa social a\·:mzado, 
dicta medidas de prottcción a las clases trabajador.ls; pero las fuer1,;u eco­
nómicas, las doscientas famil ias del banco de Francia, a cada a\'ance social 
responden con medidas económicas que se traducen en el retiro de francos 
para C.'lmbiarlos por monedas duras - francos sui1.0s, etc.-, precipitando 
ajustes monetarios, de,·aluacioncs, que hacen nugatorias las mcdidM de pro­
tección social. Y es conmo"edor leer en un l.cón nlum lleno de optimismo 
toda,·ía por la justicia social, en sus Memorias, que llegó un momento en 
que se con\''Cnció que era imposible obtener algo parecido a la justicia social 
drntro de los principios económicos que operaban en la Francia de la 
posguerra. 

Y teóricamente cabe indicar que, \'isto ya el derecho social desde una 
perspccti\'a histórica, no podía suceder otra cosa que lo que sucedió. El 
derecho del trabajo -por supuesto el no totalitario-- no pensaba, ni es­
taba en su ñnimo, cambiar las bases del indh-idualismo jurídico. ?\o iba 
contra la autonomía de Ja \'Oluntad de las partes en los contratos, princi­
pio cla\'c en el derecho prh·ado, sino que buscaba obtrner principios, nor· 
mas que (X'rmitieran que las partes realmente fucr:m autónomas al cele­
brar los contratos. ?\o es autónoma, se deda, la ' -oluntad de los trabaja­
dores no asociados y sin rccunos frente a los patrones que pueden a&uantar 
a que la ley de la oferta y Ja demanda en el mercado del trabajo surta sus 
efectos. Para que haya autonomía de la voluntad de las partes se requiere 
que los trabajadores tengan capacidad de resistencia y para ello es indis­
pensable Ja asociación profesional y un derecho del trabajo que tutele sus 
intereses. Es decir, no se nicga Ja autonomía de la voluntad de las partes 
en los contratos, lo que se busca es que tal autonomía exista, logrando 
una equiparación material entre las partes contratantes, en la relación de 
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trabajo, en el contrato de trabajo. Esto es, el derecho social, el derecho del 
trabajo, ni en sus efectos ni en sus fundamentos teóricos, es tan revolucio­
nario, tan modificador del orden jurídico individualista, como se suponía. 

El hecho es, sin t'mbargo, que la gran depresión y su duración hacen que 
las inquietudes busquen un nue\'O cauce y que resurja la "ciencia domés­
tica"', la ciencia económica, corno dominante. Y se inicia un proceso do­
blemente intt'rcsante, porque si bien el Estado se había despolitizado y el 
derecho fonnalizado, la economía se había desligado de lo político, es decir, 
dcspolitizado a su \ "CZ. 

La economía había \"Cnido dc.·sligindosc de lo politico, dcspolit.i~ndosc. 
Durante todo el siglo x1x se plantea la polémica de si el economista debe 
ser neutral ante la decisión política. El economista juzga los hechos, los 
anali7.a, utmctura su resolución y deja la decisión al político. Su posición 
es subordinada, es supeditada. La microscopía invade la ciencia económica. 
El economista maneja el microscopio para precisar datos, cifras que no 
mienten, pero con las cuales el político puede mentir. Frente a esta posi­
ción de neutralidad de la economÍ:l, se recuerda que ella, desde su oris encs, 
es política, que le toca enjuiciar y decidir. 

Fricdrich A. Lutz, refiriéndose a Alcmani:i, en la introducción al libro 
de Eucken -Fundamrntos dr política tco11e)mica- describe concisamente las 
disensiones y discusiones cxistcntC'S. De una parte, economistas que sostcnian 
que la tarea de su ciencia consistía en explicar los procesos económicos, recu­
rriendo a los métodos de las cicncias históricas. Otros, pensando que la misión 
de la economía consistía en presentar una teoría del proceso económico don­
de el método por aplicar "fuese el de las conclusiones deductivas de premisas 
dadas". Junto a esta disensión, la discusión se presentaba también sobre 
las rcl:icioncs de la economía y la politica: "Vnos consideraban como mi­
sión de los científicos de la economía sc1ialar d c:imino al economista polí­
tico, que podían alcanzar los fines desc::idos sin adopt:ir una postura con 
rnpccto a ellos. Otros, por su parte, no querían degradar a los economistas 
a esta posición subordinad:i, sino que exigi:ln q11c la economía política \'OI· 
,·icsc a ser lo que h:ibía sido ordinarfamente, es decir, 'economía política', 
una ciencia que pudiese juzgar y adoptar una posición sobre los fines de 
la política económica misma". 

La actitud apolítica tenía un apoyo en el pensamiento de ~fax Weber: 
el economista no tiene por qué pronunci:irsc con rMpccto a la política; 
ello rebasa su competencia. 

La economía apolítica produjo el auge de la estadística, del empirismo 
y de la microscopía y con ello una gran insatisfacción que pronto originó 
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su ttacci6n. En nuestros días política y economía se han ligado de tal ma­
nera, que a veces resulta difícil distinguirlas. Se ha dicho que la política 
es economía concentrada, pero creo que a ello debe añadirse que en cierta 
medida la cconomia es política difundida. 

Frente a la crisis, al ciclo, surgen nuevas técnicas que subvierten los prin­
cipios de la economía política clisica con el propósito de combatir o des­
terrar el desempleo. En 1931 y en Alemania, surge el libro de Hcinrich 
Rittcrshauscn: Paro for~oso y capital,· entre 1933 y 1934 aparece el Infor­
me sueco de la Comisión del Paro, con sus valiosos cuatro apéndices, 
que anticipa muchas de las nuevas técnicas e instrumentos económicos y 
en que está la mano de Myrdal. Y el proceso culmina con la "Re\'olución 
kcrnesiana". La capacidad de acción del hombn: en el proceso económico 
se ensancha a través de estas técnicas e instrumentos y surge una demanda 
incontenible hacia Ja intervención del Estado en la \<ida económiC3, con 
las hondas repercusiones que son de prc\'er en el derecho y en la misma 
actividad política. 

Se \•io que en el subsuelo de cualquier proyecto social estaba la interro­
gante económica y la decisión política. Lo deseable no toca a Ja economía 
determinarlo; pero en lo factible, en lo posible, siempn: tiene ella que in­
fluir y el político decidir. Un ejemplo ilustra la situación: cuando el Par­
lamento i ngll~ discutió el proyecto de seguridad social, l\forri50n cch6 un 
duehazo de agua fría sobre cualquier asomo de utopismo social, al decir 
que la realización del plan de seguridad social tenía dos supuestos: I ' ) 
que hubiese seguridad internacional; 2') el mantenimiento de una balanza 
de comercio exterior favorable que no estorbara el financiamiento del plan 
de seguridad social. Morri50n tenía razón; la seguridad internacional no se 
obtu\'O y hubo que empicar recursos financieros con fines militares y la 
bal:mza dcsfa\'orable de Inglaterra hizo que se devaluara la libra, lo que 
n:pcrcutió sobre la realización de los planes de seguridad social. Ulterior­
mente los impuestos ttqucridos por la tta.lización del plan de seguridad 
social tuvieron, de ercer a Lord Bc\-cridge, una consecuencia política: di­
ficultar un elevado grado de educación, bajando la calidad de los diri­
gentes políticos, que obligaba a Inglaterra a "mantener una t.radición aris­
tocrática sin aristocracia". 

De otro lado, nadie puede desconocer la influencia de la estructura so­

cial en el procao económico. Dentro del keyncsianismo se supone, y ello 
se ha comprobado en la prictica, que antes de llegar al pleno empico, los 
t.rabajadorcs ocupados presionan pan aumentar los salarios, rompiendo así 
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el financiamiento de Ja política de pkno empleo a base de ahorro forzado: 
precios en asceruo, salarios nominales congelados. 

Y volviendo a las relaciones economía-derecho, diremos que el derecho 
ha sufrido m:is transfonnacioncs por la inten'Cnción del Estado en la \ida 
económica, que por el derecho social o el derecho relativo a las relaciones 
laborales. En el Nrw Dral de Rooscvch, el intervencionismo de Estado, de 
origen tccnocrático, dio lugar a mis modificaciones que el derecho social. 

Ahora bien, el inter\'encionismo del Estado en la \'ida económica se va 
exteriorizando a través del derecho administrativo; pero llega un momento 
en que también in\·ade el campo del derecho pri\·ado. Y ahí está el diri­
gismo tn Jos códigos civiles. Los códigos chiles se ílenan de preceptos pro­
hibith·os o de orden público. Cada vez se deja menor terreno a la auto­
nomía de Ja \'Oluntad de las partes en Jos contratos. No nada mis es la le­
sión y la usura; N también Ja congelación de rentas, es, para usar la frase 
del economista miximo de la posguerra, Kcyncs, la eutanasia del rentista, 
la muerte piadosa del rmtista en un mundo que exige el gran inversionis­
ta o, en última instancia, el gran gastador. 

Los juristas se azor:ln frente a las rdonn~ de principios tradicionales del 
dere-cho, exigidas por las realidades económicas )' demandadas por los 
economistas. 

El derecho es por esencia conscr\'ador. Para regir situaciones, el dere­
cho exige que ~stas se presenten reiteradamente. Es la costumbre, Ja rcpc. 
tición de hechos, de situaciones, Ja vla para que éstos se comiertan en de­
recho. El derecho, CU)-O fin inmediato es la certidumbre, marcha un poco 
n la zaga de los acontecimientos, de los hechos. La economía quiere pre· 
\'crlos, quiere anticiparse y, a "eces, lo logra. Por consiguiente, tiene que 
innovar en el derecho; pero el derecho es corucn·ador. Ya Montesquieu, 
refiriéndose a las refonnas, decía que el jurista tiene que tocar el derecho 
con mano temblorosa. Tímidamente, temeroso de los cCectos que las rc­
fonnas puedan causar en un cuerpo de doctrina elaborada lenta y pacien· 
tcmente con el transcurso del tiempo, mediante la comprobación de situa­
ciones y nunca por el método de ensayo y error, tan necesario en la cien­
cia económica. 

Los juristas se asustan ante los nue\-OS bárbaros que demandan y exigen 
reformas aceleradas en cuerpos jurídicos, en principios y nonnas establcci· 
dos después de una larga e"-olución, de un proce:so lento y cuidadoso. 

Un poeta y un jurista nos describen el fenómeno: el poeta Paul Valéry, 
cuando dice: "El dere-cho es el intcnnedio de las fuerzas". El derecho se 
encuentra entre las fuerzas y es conducido por fstas. Como busca ccrtidwn-
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brc, d iíicilmente puede ser prc,·isor. El derecho necesariamente camina un 
tanto atris de Jos acontecimientos, de Jos hechos, dado que su aspiración 
es la exactitud y su modelo la gcomet.ría. La economía quiere anticiparse 
a los hechos, a Jos acontecimientos. Su método no es Ja precisión, sino la 
aproximación. 

La economía exige, y es imperativa en sus demandas, modificaciones al 
derecho. Ciertamente que el contrato influye en la economía; pero 
para el economista el contrato es resultado de las íucr.au económicas. 
Y un economista liberal, antidetcnninista, antiinversionista, L. Bau· 
din, llegará a l colmo de la ~rea de subordinar el derecho a la cconomia: 
"El derecho -dirá Baudin- es Ja cristali7.ación de la economía". 

Los juristas entonces se acercan a la economía y a los economistas }' se 
acercan a ellos no sin temores. La ciencia ex.acta, rigurosa, de precisión, 
parece que \'a a sucumbir en sus manos. Y Gcorges Ripert, respetabilísimo 
con sus aportaciones al derecho prh·ado, se pone a estudiar economia y 
pide que en el juicio al capitalismo se oiga a un jurista. Los embates al 
derecho civil, por las urgencias de Jos economistas, son para Ripert ex· 
plicablcs en \'irtud de que cl dt'recho por su desnuda exactitud retiene 
la imagin::ición. Y no sin ironía Ripen dirá: "T odo economista es un sa­
bio; pero es tambifo un idealista que se ignora o un profeta que se afir­
ma. Por eso, le disgusta que lo in\'iten a precisar los contornos de su sue· 
ño o a dar un sentido claro a sus profecías". 

Pero todo ello con\·encc de la necesidad de que en las ciencias socia· 
les se man<'jen conjuntos, unidades sintéticas. Economía, política y dere· 
cho tienen que esta r henn:inados para entender en su conjunto a la so­
ciedad y comprender Jos problemas en sus interrelaciones. La ciencia po­
lítica da el enfoque. En esta segunda posguerra, eludiendo el problema de 
fondo, se quiere dar una solución e\'identemente práctica a las relaciones 
de la ciencia política con el den.-cho, la sociología y Ja economía. Gcorge 
Burdcau y B. Mirkine-Guetzcvitch, sin gran altura, pero con sentido pric· 
tico, se ocupan del problema. 

Burdeau nos dice que la ciencia política toma un camino nuevo, que 
ella deja de ser una enciclopedia de conocimientos para con"ertirse en 
un método de bíuqueda. Para este mismo autor la ciencia política no es 
un objeto, es solamente un método para un mis fructífero estudio del de­
recho constitucional, un ángulo para ver Jos problemas tradicionales del 
derecho público. Para ~l i rkine-Guetzcvitch la ciencia politiC3 opera con 
Jos mismos datos que la ciencia jurídica y la diferencia sólo reside en el 
método. El derecho tiene el método de la cx~gesis jurídica y la ciencia po-
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lítica C'I dl' la tompttmiún politic.1; prro ntOI ~todos no ton antin6miro1. 
Mirlane Gut'la"\ilch lt'ii.lla que la cic-ncí.t politic.1 n m.lt ~todo que ob­
jtto.. que C'lla no time objtto propM>; que n ckncí.t no por b suturalt'Ll 
dl' los frn6mrnot que oblt'n-a, tino por la aplicación de n.r1odos f'\pttialct 
a la oblt'n·ad6n dl' frn6mrnos prn('nttkntn a otras d i'<iplin.u. La ckncí.t 
polltic.1 n un procroimK-nto de conocimknto: .. El ohjrto cito la cK-ncí.t 
política nt.i lísado al d('tteho, a b hi..te>Ñ, a b klCtología, a b ttonomía 
política. P<'ro lo que n oris inal, ""ncial, ~pttmcamrn1e pmpM> dt' la 
ci<'ncÍ.I política. n su ~codo. que no n ni jurídico.. ni hittótico.. ni tto­
a.6mico.. ni socM>tr"ico". 

El ntudM> cito la cknc~ política y la carttra ckdicada a t'll.t 1knrn ª" 
que nnpttndt"ne dnde un.1 amplí.t prnpttth-a tint\-tica. Et un.1 cam-ra 
dt' tíntnis «'ntre ttonomia. d<'tteho y 10Ciologia. Es un punto. un nrxo y 
un mc-dM> dt' calibrar y jtmquiz.u t'ntre bs nttnid.:adC't toeialC't y bs po­
JibilidadC't tt0n6mica1; t'ntre bs rdonn.u jurídicu nígidu por la ttono. 
mía y t'I foncionamknto de un ddicado mttaniimo qul' n d dC'tteho. El 
t'jt°tticM> dl' nea pro(nión nttnanamC'nte rnuh.1 complicado, ~ si 
bi<'n n polihle di,tinJ:uir b política como prolnión de la política como 
\'OC.tción, amh.:as 1e ttúnt>n y \·ínculan. 

De aqul pl"O\Ynl' qut", t'n b profrti6n cnmo t'n b \•ouci6n. 1e t<'ng.1 
que concili.u la troóa con bs ttalid.ldC"t, a.:abit'ndo que b política t'n am· 
bol tmtidos <'to l'n la frue d.uica. l'I ane dt' lo pMibll'. Y aqul 1e pmc"ntan 
dos ntrnnos: dt' un lado aqud f'Stadíit.1 a quic-n al dttirll' que sus id('at 
choc.-ab.:an con la n-alidad, tontnt& que ~ para b n-alid.ld. Pe otro. 
aqud h.thil político que dijo qlll' t'n política lo que no n po1ible n falto. 
l>e un bJo C'I dosnutiuno intdtttual; de otro, C'I oponuniuno y l'I con• 
formivno. F.ntre ambos. sigui('ndo l'I ju"o me-dio. nt.i el camino (C)nttto; 
conciliar afan«"S troncos con las n-alidadM; cont('lllporitar ª'~n1anJo; con­
cili.u intt'rt"1C't p.ira nitar dt'mamNmÍC'ntoe f'Stn"pitOtOL l lay intt'fMC't Clb­
jtth-ot qul' d<'hm 1tt risurm.¡mrnte '"pc-tados. 11.:ay intt'rt"1C't objrthu por 
t'ncirn.1 dd gobc-rmntl', C'I primrro de loa cualC'I f1Ú constituido por la 
conM"n·;acilin dC'I [,1.:ado. Los principn gobkrnan a los puc-blot, prro los 
intrrnc-t gc1bic-m~n a loa prlncí¡.-s. dir.i C'I duque dl' Rohae. Ad, ptM'to 

la profnión dt' b cirncí.t política IÍC'nl' mucho dt' saht'r mroir '/ t"quilibrar. 
Su l'jttticM> n dificil y compliudo. En C'lla, como ckcb l\.uthou, no ~y 
n.imrnrt. 
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